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JUAN RANA

SILUETAS RiPlDAS

ÿ io n is io  de  la s

J : - S S S S s S ; 5 i - i ! “ : s s

u ™  > > t'rv ir«  L u iiy  !'“ • .

» S S i l s s “ - 4 r : = r - s s x
s fa  m -ira ’e pulga, sieDipte hailar^do, ÌDajo len tes  de imo- 

m w l S m - e  tr itan d o , gesticulando. Sus ojos son un  eterno

S i g i l l i

’ ” y~  S Z i Ò f i .  t a  “S  C ‘ :  e S ° p“ ”
mà9 acreditadaE en el oficio, y  en ta l  concepto J uan R ana pu
b lic a r i  su caricatura, en el numero proximo.

EPIGRAMAS TEATRALES

U n dram a estrenó Bruno, 
y  a l acabar ol dram a 
cayó ol te ló n  do boca... 
y  el públi&o de espaldas.

Se re tra tó  un a  tip le  
con el sencillo  ̂

pero «gracioson tra.ie 
de ííZ monaguillo-, 

y  a l v e r  aquel re tra to  
¿ [ je ;_ ¡O h  ventura!

¡Ya encontré  u n  monaguillo 
p a ra  «este curan!

E n  un  tea tro  quo daré al 
fi, un  tenor y  á  u na  tip le  ayer he oído,
Y  sólo al recordarlos me espeluzno;
pues la  tip le  dió u n  la, que íué  un 
y  0 l  tenor soltó un  re, que fué u n  re ... buzno.

F e l i p e  P ó r s z .

S i

ta  el cham bergo n  dice:)

jo r  que el vuestro.

^MurmuUos..cuehiefiBOH4/ siUincio de nuevo.  J u a n  R a n a  

con tinúa .)

' S í ‘5 0 S S S Í  
E H S l S E l i S ^ s r - '

m e ra  Jila.)

s S í S S = « í H S S
l a L a l  habéis puesto nomo comiquillos de tvos

serna se estremeoe). Tu, i  F a iis . ^Biaso. A lm ería  . Tú,
un  te m o  nuevo, regalado s |  S • ¿ ^ ¿ 0  ^1 rumbo. {Zola
á, Salam anca á. ejercer de •^•L^!v«efa ) Y tú ,  Pedal, i
oculta  e l rostro  con u n  num ero de Vida i\ueta .¡  
la .. .  b ic icleta , y  vas b ien mandado.

i á s E S S í S g g l i i !

i g l s S s s s s - ^

( M a r m u l lo , ,  , r H o ,  M a l e

qresa  A d a r  la» g r a n a s  a  í «  e r d ie a ,  su d o r  , J J  
'diosa le sonríe sa tis fecha  desde su  augusto  tr  |  

rosa ...) ,

SERM.ON DE CUARESMA.

(Templo de la  Critiea, amplio, suntaoso, 
á l í  grandeva de ¡a D i o s a ,  A ' i  hay mas que 
se oe á la D i o s a  Critiea repreioU ada por una soberha ma  
irona que sostiene en la mano a trecha  u.n escalpelo y apoya 
la izquierda sobre una m esallena de libros Y xart,
H. Taine y  algún otro cuyo nombre no se diatingne- Con el

FRftGMTO DE ÜMA OBRñ DE JñCKSON

(Cogido al oído en un tranvía áe las Ventas.)

Aunque m i pecho ta lad re  
l a  noticia de t u  boda, 
no hay  nada que m ás ma cuadro 
que la  ilu sión  de t u  madre 
con su vestido de moda.
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JUAN RANA

T u  madre, que en su  pasión 
y  en sns afanes prolijos 
no ap rovecta  la  ocasión, 
mo hiera en e l corazón 
como la  oveja á. ans hijos..’ . ^

Sólo pido en m i dolor 
que me absuelva un  sacerdote, 
y  como alivio mayor, 
un  aplauso, por favor, 
para Loreto Ciiioote.

C O RRIEN D O  LAS ESTACIONES

IKN JUEVES SANTO,.

J uan R ana , huen  católico, excelente apostólico y  distinguido 
romano, recorrió ayer la s  Estaciones, orando fervorosamente. 
Por algo ea polaviejista neto.

E n  los templos encontró  muchos amigos. A todos saludó y 
todoa le sa ludaron con muoliisimo cariño.

H e aqui una l is ta  incom pleta de las personas à quien  honró 
J uan B aka estrechando sus manos.

A  P olavieja .—ciBtt San Francisco S ilvela el Grande.n 
A Sinesio Delgaldo-— «En las Carboneras.;!
A  Ceferino Pallenoia.—nEn Santa M aría  Tubaü de la  Ca­

beza.n
A  Ja im e  Casañas,— uEn el Gallo de la  Pasión.»
A  D. Alberto A guilera.— «En la s  tre in ta  y  cuaren ta ... horas.n 
A  Carm en Cobeña.— uEn laCcneepoión.«
A Fernando Díaz de Mendoza.— «En el Cristo de la  Salud.» ' 
A L o m ay  Gabaldón.— nEn la  capilla del Ecce-Homo.r.
A Jo aqu ina  P ino.— «En la  Casa-Cuna.n 
A  Agapito Cuevas,— «En N uestra  Señora de la  In triga.»
A Clotilde P erales.— «En las Arrepentidas.»
A  Em ilio  T hu iller . — nEn Las N iñas de Leganés.» (Todas 

locas.)
A los Mesejos.— «En Los Desamparados».
A  A rregni y  A ruej.— iiEn San Gil». , ' ' .
A L ucrecia A rana.—«En 'el Santo Sepulcro de San Julián».' 
A G erm án Gamaao.— «En San Pascual liibo t» .
A  M anuel F igueras.— uEn la  E ncarnación» .
A J u l ia  M artínez, la Cancio, la  Bofill y  la  R ev illa .— nEn las 

Siervas de Maria».
A V ita l Aza.— «En N uestra  Señora de G racia» .
A los herm anos Q uinteros.— i.En el Santo Trim estre».
Al Duque de Tam am es.— nEn la  Inclusa».
A Jackson  V eyan.—«En N u estra  Señora del Loreto». (Abs- 

■inoncia de carne.)
A L uisa Campos.—“E n  la  V irgen de la  Leche y  B uen P a r to » . 
A Antonio Vioo.— «En la  capilla del cementerio del E ste» .
A Orejón.— i-En San Ju lio ...  Ruiz».
A la  V idal.— «En San Antón».
A San Ju a n .— uEn N uestra  Señora de los Afligidos».

.A  Pepe E s tran i.— uEn San... tandem ,
A Santiago.—«En los Jerónimos».
A Eduardo del P alacio .— uEn Las Descalzas».
A Donato J im énez.—«En la  Catedral» (Capilla de Chsaitres). 
Al Sastre  del Campillo.^—«En San Ju a n  de Dios».
A Salvador R ueda.— «En Las Gúngoras».
A Tomás Luceño y  k Fernández Shaw.— «En Don J u a n  de 

Iftrcón... y  demás clásicos».
A Medrano y  Allens-Peckíns.— «En Las Calatravas».
A Dionisio áe  las H eras .— uEn San Plàcido».
A Jac in to  Bsnaventa.—«En San L u is  de loa Francesesn.
A Romero Robledo.—«En la  capilla  protestante,i> (Ha rone- 

;ado ya de todas las católicas.) '
A Carreras.—«En el Hipódromo»,
A Pepe S igler.— nEn el Caballero de Gracia».
A Carrión.—«En San Pascual Bailónji.
A M ariano de. Cavia.—i¡En los Benedictinos». (Fábrica de li-

A Montero R tos.—«En N uestra Señora de la  Paz» (Tra- 
■do de).
A B erria túa .—«En San F e rm ín  de los N avarros (capilla del 

pato Ton^o)».
APsderico Oliver.—«En el Oratorio del Olivar.»
A Rosch,'—iiEn las Salesas,»
A Pérez Zilñiga,— nEn S an ta  Bárbara,»- 
A Eusebio Blasco.— nEii Los Bedentoristas.»

A  Antonio Grilo.— «En N uestra  Señora del Perpetuo So­
corro.»

A  Isabel Brú.—No la  vimos.
H ace m ucho tiempo que la  señorita  BrA no v a  á  n inguna 

parte . , , , ,
J .  R .

TRIÁNGULO SEMI-EQUILATERO

Afirman los geóm etras que es triángulo  equilàtero el que 
tiene los tres ángulos y  los tre s  lados iguales.

Tabeada, L lan a  y  Bustillo, form an un  tr iángalo  sem i-equi- 
látero.

Los tre s  ángulos son iguales, porque los tres  coinciden en 
hab lar m al de todo el m unlo .

Pero los lados no pueden ser más desiguales.
N i BuatiUo use habla» con Taboada, n i Taboada «se habla» 

con B ustillo , n i L lan a  «se habla» con Taboada.
T  los tre s  se odian cordialmente.
E n  lo único que son idénticos ulos tros terribles» es en no 

hacer n i  haber hooho ninguno nada que merezca la  pena de re ­
cordarse.

Y a en romance, ya en el tea tro , y a  en crónicas oursis y  amon­
dongadas-

A T A V I S M O

- . (C U E N T O )

Es el señor de BourgLnet, un  profundo sabio de 38 años; metó­
dico como el solo, soltero y  agregado a l Museo de H istoria  N a­
tu ra l.

Apasionado por loa eatudios etnográficos, su principal ensue­
ño consiste en u n  proyecto para perfeccionar la  belleza de las ra ­
zas, obtenida á  merced de un  razonado cruzam iento de los más 
heiTOOSOs ejem plares de cada tipo fisiológico, excluyendo de la  
■sociedad á  los sotos inferiores, pero sin  acudir para  eílo á los r i­
gorosos procedimientos lacedemonios.

Las hem bras y  los machos imperfectos, deformes, vulgares y, 
en general, desproporcionados, quedarán condenados á unirse en­
tre  ellos mismos.

B ourginet asp ira á  ser diputado, y  sueña en ol hermoso d ía  en 
que logre presenta! á la  Cám ara un  proyecto de código conyugal 
fundam entado sobre sus calipédicas teorías.

E l, fuerte, robusto y  aun  hermoso, se lia prohibido á  s i m is­
mo los efectos de la  procreación m ientras tan to  que encuentra 
u n  alm a gemela, de constitución verdaderam ente estética, único 
medio para  conseguir un  modelo de belleza.

Su criada, la  v ie ja  Boutard, le  escucha abaorta y  complacida 
cuando desarrolla ta n  hermosas teorías.

E s ta  v ie ja  tiene u n a  h ija , linda c ria tu ra  llameida H ortensia, 
que une á su  constitución sana y  fuerte, un  color rubio y  delica- ■ 
do, ojos negros y  desluínbrantes, formas apetitosas y, en sam a, 
la  s ingu lar elegancia de las heroínas bíblicas; y  todo ello, en el 
cuerpo abandonado y  sin  aliños de una pro tuberan te lavandera.

E l  sabio Bourginet h a  pensado seriam ente en H ortensia  para 
«experimentar», y  la  m adre presta  en principio su  aprobación; 
pero sin  lograr ambos un  resultado satisfactorio, porque la  m u-'' 
chacha desea casarse como Dios m anda y  no quiere sacrificar ali 
porvenir en aras de la  ciencia.

Bourginet, contrariado, no insiste  en su propósito; pero tra n s ­
currido a lgún  tiempo, p regun ta  tím idam ente á su criada;

—T  bien... señora Boutard. ¿Y su  h ija  de usted?...
—¡Psché! ¡Qué quiere el »eñor! E lla  se casa dentro dé un  mea 

con Pigeard; un  viudo; y a  le conoce usted, el portero del núm . 7. 
—¡Cómo!... [Ese pobre hom bre... ta n  sucio... ta n  íoo!...
—Cierto que no es m uy hermoso; pero en nuestra  pobre clase, 

cada uno se casa como puede. Yo, después de todo, prefiero que- 
se case en la  form a que v a  á hacerlo , an tes que verla , quizás, on 
camino de perdición. A dem ás... hágase usteS cuenta . Un p o r te - , .. 
ro.,, es u na  buena proporción.- 

— ¡Pero es que ose P igea rd  es patizambo!... y  los h ijos de ese 
m atrim onio,., sa ld rán ... ¡qué horror!

— iQuiá! Si es por eso, no h ay  cuidado,., porque,,. ¿me ve usted  
á mi?... pues m i H ortensia, ta n  herm osa como es.,, vamoa ¡que 
me la  hizo u a  jorobado, que además era cojo de la s  dos piernas!...

Camille d e  Saintis Ckoix.
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A CASITA, QUE LLUEVE

Li. vaquera.—¡Bato ya no da m is  leote , D. Jorge! 

B083AT0.—Eatonoes, aftitesMÍ e i ala.

DE ACTUALIDAD

LA SEMANA SANTA €N SEVILLA (')

Viendo l a s  procesiones de Sem ana Santa , C astelar se 
declaró impotente p a r a  describ irlas con su  p lum a. Tal 
magnificencia, ta l g randiosidad  del culto cris tiano  supera ­
b a  á  cuanto  pud ie ra  d ic ta rle  su fantasía . De C astelar á  mi 
h ay  alguná fliféfenciá, tánto  como de m í á  Rueda y no m e 
quedo corto; pero ¡un cuerno mé declairo yo im potente p a ra  
el caso!

Mis compromisos, compromisos contraídos vo lun tarla  
m ente a l com enzar e s ta  guia, y mi trem endo am or propio 
de cicerone, invpídenme retroceder y det>o d a r  u n a  idea-, s i­
q u ie ra  sea  un a  pálida  idea, de e s ta s  solem nidades re lig io ­
sas . No he de se r  yo, por o tra  parte , m á s  modesto que la 
señora  Pardo Bazán, qae  h a  d iscu rridoJ l sia antc^o acerca 
de la  Sem ana S an ta  'efe Sevilla, pues dona Em ilia  {la Pardo  
¿eh?) se a treve  con lo divino y  con Ío hum ano  'y saTie re p i ­
ca r  y an d a r  en  la  procesión.

Es verdad. No hay espectáculo m ás original, n i m ás in ­
te resan te , n i  que m ás en tu s ia s ta  adm iración desp ierte  que 
aquel desfilar de Santos, C ristos y Vírífsnes en todas d i ­
recciones, á  todas lá s  horas del día y  de la  noche. Cuando 
u n a  procesión re g re sa  a l templo, o tra  sale . V a us ted  á 
echar por un a  calle y  tiene usted  qne detenerse; o tra  p ro ­
cesión que a n d a  por fuera  y que se dirige á  la  p laza  de San 
F rancisco, punto  de concurrenc ia  de cuan tas  Cofradías lia- 
cen  estación  y  en donde e s tá  lo mejorcito de cada casa  
dándose p isto  en la s  tr ibunas levan tadas  delan te  del 
A yuntam iento  y  en  la s  sillas  de a lqu iler que cues tan  un 
ojo de l a  cara.

(1) Del llbi\> ¡deollla, cuarenfa minttCcn!

E stablécese en tre  l a s  Cofra 'tias un  loco “pugíláto para 
d eslum brar con sus  im ágenes 'al ^pueblo que hormiguea 
por la s  calles d é l a  ciudad ju e rg u is ta . S ev illa  no  duerme, 
Sevilla no come esos días; se a l im en ta  de procesiones. Su 
m ayor asp irac ión  entonces es v es tir  san tos  y  vestirlos bien 
p a ra  que no se di;,'a. El p residente  v a  d e tras  del paso, muy 
alm idonado, con el frac  e terno  y coQ la  m ed a lla  a l  cuello, 
y  en dos filas los herm anos , vestidos de n«.zarenos, te­
niendo la  vela  y  partiendo  io razones. M iraa  á  la 'derecha, 
m iran  á  l a  izquierda, m iran  á  los balcones con a ire  de 
triunfo, en  p a r ticu la r  el p residente  que lleva  el convenci­
miento de que e s tá  dando e l  golpe con el m an to  de la  Vir­
gen y  con su  ropa negra.

Es la  o rg ía  en la  casa  de Dios, u n  c a rn a v a l  de lo divino, 
la  fiebre de los'C reyentes e n  su  g rado  m áxim o; e s  e'l aca­
bóse. Los m acarenos  sacaTi á  NuesWa Señora  ®e ¡a  Espe­
ran za  de la  i -lesia de San (j II á  1& u n a  de  i a  m a d r ig a d a  del 
V iernes y h a s ta  la s  doCe del d i a n o lá  devuelven á  su íilta r. 
Rostro bellísimo, m anto verde y  oro el suyo, que tiene uq 
g ra n  empeño, la  V ir.'en  de la  M acarena , como vul^'ar- 
m ente  se la  llam a, trasto-rna e l  juicio de sus  p a isan o s , los 
exalta , los disloca, haciendo la  c a r re ra  m ás triunfal y  rui­
dosa de todas las procesiones.

N u es tra  Señora es objeto-de d istinciones exquisi'tas y 
de inequívocas m u es tra s 'd e  afecto, línton'án sa e ta s  I 0 3  ma­
carenos en loor suyo, form ulan prom esas, re  a lan  su  oído 
con piropos de varios calibres, que no l a  ruborizan  porque 
no los oye; y, y a  de vuelta , la  in v itan  á  beber u n a  caña  y 
a r ro ja n  á  su  paso cada  Jechu.-a y cada  munojo de rábanos 
que m e rio  yo. Son ñores de la  h u e r ta  m acarena , pero el 
físico de la  V irgen corre  verdadero  peligro.

Nadie ponga á  o t ra  por encim a de N uestra  Señora  de la 
E sp eran za  porque e s  m uerto  á  m anos de los hijos de este 
barrio  tu rbu len to  que g a s ta  sus humos- Los m acarenos le 
ha rán  pedacitos- (A punte Tasted p a ra  que no se olvíde; pS" 
dacitos se l lam a  en  e s ta  t ie r ra  á  l a  peseadilla  cortada y 
f r i ta  en pequeños fragm entos que s e  come por la s  aoohés.) 
N u es tra  S eñora  áe  lá  E ^ e rB á z a —dicen 'e41oe—« s  i a  Vil-
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¡MALDITAS ELECCIONES!

U stedes que conocen á  Polavieja, ¿no podrían  pedirle para  m i un  mods86o destínito? 

S i í'uora usted clérigo, le  pediríam os u a  curato  en Parañaque.

Si puede ser,.. & m i lo mismo me da,

"en m ás  sa lada , la  m ás re trechera , la  que se lleva de 
calle á  todas. Y la s  mujeres de aquel barrio—dis;o yo—son 
rapaces de h acer pecar á  un  san to  son unas m ujeres  que 
dan la  ho ra . A lta, m orena, con ojos ne.^-ros, oeurronte y 
desenvuelta, la  m acarena  «s la  he-mbra sev illan a  da raza  
cuya fam a h a  dado la  vue lta  a l mundo.

De la  M acarena  y d© T rian a  es la  c igarre ra , lo m ás po­
pular que 'hay en  Sevilla, la  que coa unos zapatos de ch a ­
rol, un clavel en tre  la s  m a tas  del pelo, u n a  falda tiesa  de 
iercal y  su ca ra  se r ra n a , y a  va  hecha  un brazo de m ar  y 
oda la ace ra  es suya.

También las cii,-arreras tienen su  Virgen, N u es tra  Se- 
lora de la  Victoria, m uy popular como e llas y menos tras- 
lochadora que la  de la  Esperanza, pues sale  por la  tarde 
le su ig lesia  y se reco;.-e tem prano. Del jo rn a l  que ganan  
^volviendo cigarros, ha  salido e l magnifico m anto estilo 
ititío, term inado este  año, que lú c e la  Virgen de la  Victo- 
ia el .lueves Santo, y  suplico á  la s  c ig a rre ra s  que m e per- 
onen este  bonito rasgo  de erudición. Eso de gótico no es 
liiiguna cosa  m a a.

lil rey es presidente  efectivo do la  ja ca ran d o sa  cofradía, 
'n su rep resen tación  preside el Capitán general. Su  misión 
í delicada en extrem o. Por m enos de un pitillo se pierde 
111 un hom bre (yo m e pe rd e ría  irrem isib lem ente), por lo 
'^al es fam a que su  excelencia  se  encom ienda con fervor 
lavlr;.-en con e l fin de que le lib re  de los m alos pensa- 
úentos.

Con el m ilagroso Señor del G ran Poder son los herm a- 
más respetuosos. O bservan  en la  procesión g ra n  com- 

Klura y  recogim iento . T ienen m ás devoción y  m ás 
mero.

El a íto  clero, la  san g re  azul, la s  personas d istinguidas, 
instituyen 'el nervio de la  cofradía del G ran Po ier. L a flor 
íiata de Sevilla desfila todos los v ie rnes  por el templo de 
w Lorenzo, en donde se ven era  a l  Cristo, p a ra  besarle  la  
jwta del pie y  pedirle  algo. De cam ino la  muchaciias ven 
fiovio que es tá  en  la  p laza, ó lo sacan  de allí, y eso m e- 

tienen que pedir.

Tales son los cultos de Sem ana Santa , en  pálido bos­
quejo, según ya  advertí. C astelar tiene la  cu lpa de que me 
h ay a  metido en procesiones de once v a ra s .  La d isyuntiva 
e s tab a  bien term inante; O C astelar ó yo. ¿No ha  llén a lo  
Castelar este  vacio? Pues yo. Están  u sté  les servidos y no 
hay  de qué darlas .

D i o . n i s i o  d e  l - ^ s  1- I e u a . s .

COMENTARIOS SUELTOS

De La Correapon<iencia de España:
«Hoy 39 ha despodido de S. M. la  U sina, el cap itán  de f raga ta  

D. Angel M iranda, secretario p .irticu lar que h a  sido del señor 
Auñón, y reoientemeato nombrado ooraandante del aviao G iral­
da, acompañado de su señora.n

¿Quién habrá redactado este anelto? ¡Meditemos! 
lia ta tita  no está  on La CoryRsjjondcncia.
M estre pasea sus po la in is  por tie r ra  de M urcia.
Juanita Pedal escribe ea  e l Heraldo. ¿Quién h ab rá  sido. 

Dios mío?
González, el crítico  de óperas, no puede s e r , ,.
Porque González lo hubiese redactado peor.

*
*  *

T endrá que ver el nombram iento en la  Gaceta. 
uyombrando comandanti del auíso •.iGiraldan, acaiTípañado de 

m  señora...n 
¡Divino!

*
*  *

H ay  precedentes.
L a  m ism a Corres¡iondani;ia deoia en  una de sus famosas no ti­

cias que «la escuadra de instrucción hab ía  foadeado on el puerto 
dePajaresH ,
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Y un  revistero  tau rino  del mismo periódico, escribía;
iiEl espada k fuerza de pinchazos puso a l toro  Lecho un  Eooe 

Homo.n
¡Y no hubo rayo de Jú p ite r  que aniquilase al cuitado!

E l  Acabóse h a  sido denanciado por hacer chistes á  Polavieja.
Sentim os el percance del colega, y  le  recomendamos, cuando 

se ocupa del ac tua l M inistro de la  íjue'rra, qué le  llam e filustre  
vencedor de los tagalosn y  nhéroé de P arañaquei, como le oaliñ- 
oaha el Heraldo  en sns buenos tiempos.

Y  echará ol mismo pelo que han 'echado Ju lio  B urell y  A u­
gusto Pigueroa.

Pelo  que le s  v a  tom ando, por lo que se-ve, el insigne pacifi­
cador de ambos Cavites.

<3<)iCí

Eso de escrib ir para el tea tro , tiene  sus ven tajas.
E stren a  un  amigo u na  comedia, ó un  dram a, ó u n  sainete.
¿No gusta? jPobrecito! Sns compañeros le llam an im bécil, y  

le  n iegan  e l saludo.
¿Gusta? E l  im bécil ea e l público, y  el au to r  un  vanidoso, un 

majadero, un  soberbio.
Y gracias á  q_ne Taboada, L lan a  y  B ustillo  ae encargan de 

a liv ia r al au to r infeliz.
Dándolejla p u n tilla .

A unque tuv iese  e l ta len to  
de M ozart, L isz t y  Berlioz, 
os ju ro  que no caería 
jam ás en l a  tentación 
de hacer música.

—¿Por qué?
—P ues porque yo soy... quien soy, 

y  me h a r ía  m ucha h ílis  
qu© me juzgase Muñoz.

De E l  Segundo Apunte.
E n  u na  crónica uel Heraldo-
P nhlíoada el m artes.
Con motivo de haberse cerrado la  Comedia. (Asi escribe E l  

Segundo, que no parece sino que cobra por lineas, ó que el He­
raldo, auaeatea los ilu s tres  F igueroa y  Burell, no alcanza á nu ­
t r i r  aus columnas.)

Y  v a  y  dice e l croniqueur, modelo d> am enidad y  elegancia:

«A su  i'-egreso hab i 'á  su f i 'ido ( la  compauia) b a jas  sensib les ;  la  lie C a rn e a  
Gobena y  A gapito  Cuevas.»

Asij en u na  pieza los dos.
Y  sigue:

«A 63to4 d is t ln g u iú o j  y excolentea ai-llstaa, es ,  pues , á  q u ien  co r re s ­
ponde m á s g o r  derecho  p fo p io fn o ,  a u e  t ía  ti se r  p o r  derecho ajeno /vsL . 
ca r iñoso  a<fíó5 de despedida.»

¿Q uehabrá querido decir E l Segundo con eso del derecho^o -  
pio  DBL cariñoso adiós de despedida? ¡Adiós de despedida! Vamoa, 
si: E l  Apunte del Heraldo  conoce un  adiós de recibimiento.

Adelante:

«La S ra .  P ino , la Sra. R o d r íg u ez  y  el Sr. R u b io  d e se r ta n  de  la ,  p a r t id a  
<leD. Candido. Yánez y  Com pañía , y  se  p a sa n  á  la  calle del p r in c ip e  con 
a rm a s  y  liagajes.

E n  la p róx im a b a ta l l a  i t iv e ra a l ,  h a r á  g énero  cómico grande.»

¿Quién lo hará? E l Segundo lo sabe, y  ese ea su  secreto. R es­
petémoslo.

‘ D ora  s e rá  la ob ra  con que  se  p r e s e n ta r á  el e jé rc i to  del S r .  T tiu ii le r  en 
Zaraffozi.

A gapito  Cuevas s u s t i t u i r á  a Donato  en  su  p ap e l .
Al s ig u ie a te  d ía  e s t r e n a rá  L a m u ra lla .»

¿Agapito Cuevas? ¿T an descontento está  T hu iller  de la  ̂ iri- 
•meriza obra, ó en ta n  poco la  tiene, que no es él quien la  estrena 
en provincias? Bueno es saberlo.

Después E l  Apunte misterioso aaca la  cuenta  de las obraa 
estrenadas por la  compañía de la  Comedia, y  re su ltan  ser ochi, 
s in  contar los fin de fiesta ■ E s decir, m ás de una obra por mea de 
tem porada. Y  á  renglón seguido escribe;

« T huil ler ,  a u n  cuan d o  n o  h a  ten ido  se  h a  m an ten id o  airoso», e t ­
c é te r a ,e tc .

T a  lo saben los autores de la  Comedia: sus obias no aon ta les 
para E í  Segundo Apv/nte. ¡Lástim a de trabajo!

PER ACCIDENS, por F. Verdugo.

( e iS T Ü K IA  m u d a )

Y  te rm ina  E l Segundo Apunte, satisfecJio y  vanidoso de su 
crónica original, donde habla de generales y  bajas y  trincheras 
y  trinchantes:

•Parece  e s to  un  te le g ra m a  del genera l  O tlis, jvordad?»

¡Quiá, hombre! ¡Qué m ás qü isiera uatedi ¡CompadezcoáOtÉisI

HISTORIA. DE UNA BA JA

D o n a t o  J i m é n e z  y  C a r m e n  CoBEÑ A .— “L a C k u z  d b l T ú n s l ” .—
¿tlS T E D  8E  QUEDA, DONATO?— ¡V IA JER O S, AL TKB íJ!

Se iba  á  leer ea  el saloncillo de la  Comedia e l melodrama ds 
Blasco L a  cruz del túnel.

Loa em presarios del tea tro ; .Thuiller y  la  Cobeña, directores 
artísticos; Donato Jim énez y  A gapito Cuevas, iban arreilenáii' 
dose en los Billones p a ra  escuchar cómodamente la  lectu ra .

Ocupó e l aillún de la  v ic tim a Eusebio Blasco. Loa circunstan­
te s  tosieron, y  cada cual recogió su  penaam iento para  juzgar 
cuenta  propia l a  obra que iba  á leerae.

Se hizo e l silencio en el saloncillo de la  Comedia.
Blasco levantó loa ojos m elancólicam ente y  los paseó, como 

a l descuido, por el absorto concurso.
—Sabe usted, amigo T h u ille r—dijo Blasco,—que nom e gnsta 

que aaista gen te ex tra ñ a  á  la  lec tu ra  de m is obraa. Ea costumbre 
an tigua.

T h u ille r m iró á  Agapito Cuevas, pero no dijo una palabra.
A ^ p i to  ae puso en pie.
—P erd o n e  usted , D. Ensebio. Yo creía...
—E s costum bre... usted  es el que debo perdonar. Yo he cita­

do únicam ente á la  em presa y  á  la  dirección artistioa.'del teatro.
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—E stà  bien—conteafcó'Cuevas.-^Hasta luego, señores. ■
E  hizo mulis  por la  única p u erta  que hab la  en la  estancia.
Carm en Cobeña estaba nerviosísim a. Aquella despedida de su 

ouRado la llegó a l alm a.
Se hizo t i  ailenoio nuevam ente. .
Ib'a áoom eiizar l a  lectu ra .

¿ e  improviso, Carmen Cobeña se puso en pie, ydirig lendo una 
dulce m ii^da á  Úonato Jim énez, le preguntó con nvoz de cisnen:

—Y  usted ,'D onato ... ¿se queda?
Rngii>^onato.'TJn vivo rubor tiñó au sem blante, parecía que 

ib a á ’estEÜlar.
—D3nalo, no,—replicó D. Ensebio.—Precisam ente b e  escrito 

la  obv* pensando en él. Quédese usted.
Se loyó la  obra enmedio de una indifei-encia de hielo.
T.'.'. ab í fcieñéñ ustedes la  h is to ria  de una baj'a. A  ello obe­

dece el que e l actor de .carácter de la  compañía de T h u ille r  no 
haga la  campaña'do provincias.'

—No ac tuaré  en n in g u n a  compañía qne d ir ija  Carm en Cobe- 
ña--di,io entonces Jiménez.

Y  Donato es hombre que cumple sus palabras.

*
*  *

E n  el expreso de Barcelona marcharé, es ta  tai'de á  Zaragoza 
la  com pañía de T uhiller.

Seguram ente acudirá Donato Jim énez á  despedir á  sus com-

• ■ E L  DÈCÉNZÓMETRO 
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.pañeros. I rá n  tam bién  muchos amigos. J ijan R ana en tre ellos.
Y  cuando el mozo de'estación cante con voz cascada y  caver­

nosa la  clásica inv itación  de ¡Viajeros al tren!, Donato Jim énez 
vol7erá su pensamiento é, pasad.'xs edades y  creerá, que el pobre 
hombre m urm ura con nacento de cisnen.

—Y usted. Donato... ¿se queda?

P A C O T IL L A  T E A T R A L

Aparato que indica los grados de decencia de los éspecfcáoulos- 
déla corte.

Inven to  de M e i- itü n  G o n z á le z  (S, G , D . G .)

gCilratof... ¡de ver  sera.'
_ Celso Lucio, esa retruécano del Conde de.Bomanones, y  Ga­

b rie l Merino, ese Oyrauo ,del género chico, metiéndose en parodia 
de once varas, h an  enjaretado un a  com pletam ente cha ta  de in ­
genio.

E l  hombre del clavel blanco es tá  desconocido. Y a n i  loa re ­
truécanos le salen.

¿Será que los coloca en la  D iputación para  justifica? mejor 
las dietas?

¡Qué sospecha! ¡citrato!

*
*  *

F irm an  la  p a r t i tu ra  e l m aestro Caballero y ... ¡Quimio Val- 
verde!

¡De ver será!

{Conrnúiicade^La Vlejectta»)

M i bolsillo a l  sa lir  consulté 
y  un  consejo a l bolsillo pedí, 
y  como unas pesetas hallé 
á  un  casino m archar decidí.

Con m is ilusiones 
iba esperanzado 
y  en la  m ism a puerta  
me g r itó  un  nquebradon:

¡Eh! ¡Eh!...
Jovencito , que vaa a l Casino, 

no debes en tra r: 
que el que juegue esta  nocke, de fijo 

se queda s in  ná.
Yo le dije: si voy a l Casino, 

no voy á ju g a r.
Voy á ver ai recuerdo los tiempgs 

del dulce Aguilera, 
que no volverán.

o < > o

E l actor cómico Pedro G il lia sido contratado por la  em pre­
sa de Apolo.

E l  Sr. G il ea un  vivo.
Quería ven ir  á  España, y  se afilió á  la  troupe de M aría  T u - 

b a u ,^ a ra  que le  sa lie ra  el v ia je  por una friolera.
Y  y a  en  España, va ... y  se va de la  com pañía Tubau, porque 

A rregui y  Aruej le  dan quince duros por noche.
G il no ea un ... gilí.
E s u n  repatriado del género ebico, con viajes y  alcances.

o o o

Em ilio  Mesejo y a  no figura en la  compañía de Apolo.
Cuando la  vaca no da m ás leche, se la  envía a i  matadero.
Lo que se- queda en casa es e l dinero que dió á  la  Em presa 

de A rregui y  A ru e j.
Esos dos m atarifes editoriales, sin  en trañas.

.F a r a  la  ven ta  c a l le je ra  d e  J U A H  K 4 K A  e n  M odr!d  

y  p rov in cias ,  d iríjanse los  pedidos á  A nlonio  K o s ,  e n  sa  

C e n tr o  d e  p eriód icos,  Candil,  f ,  tienda.

Imp. y  Fund , de  los Hijos de  J. A, G arc ía ,  Campom aaes 6,  M adrid ,

Ayuntamiento de Madrid



JUAN RANA

SASTRERIA DE CUADRADO
SARI lEUBti^AlfiUO, 4 3  —IIIA II IB I»

T ra jes à m edida, géneros y fovroa superiorea, à 20 pesetaa.—T rajea elegantea, géneros negros y  azules, 
preciosas dibujos lisos y  clievio , ú ltim a  novedad, desde 25 pesetas.—Estam bres, g ran  moda, to d is  los 
colores y  cuadros, desde 3ü peaetaa.—Gabanes á  medida, deade 2l) pesetas.—Gabanes forrados enaedas,g ran  
colección, desde 40 pesetas.—Pantalones, g ran  moda, en todas las fovmaa, clases y  dibujos, á  7 pesetas.—■ 
Idem  cuadritos blancoa y  negros, novedad, desde 8 pesetas.—Idem  listados, valen  20pesetas, aquí desde 9 
pesetas.—T rajes de lev ita , frac, chaquet, sm oking y  otros, m uy baratos.

N ota . ' In te resa  v is i ta r  es ta  casa y  no confundirla  con la s  inm ediatas. E l  que esté à b ien  con su 
dinero debé tenerlo 'presente.

4 3 ,  S M X  I t E i t l V A R U O ,  4 3

P E D IR  E N  T O D O  E L  M U N D O

B  I D E
P U R G A N T E S , D E PU R A T IV A S, A N TIBILIO SA S, A N TIH ER PETIC A S, A N TIESC R O FU LO SA S Y  A N TISÉPTIC A S

OHAK UF.rUBATlVO.— ÚNICAS KN KL CONSUMO.— VENTAS: FARMACIAS Y D]{06UBRÍAS

U n n  p«ficla b o te l la .

GRAN SASTRERÍA Madrid

I>E

A G E R O  Y P L A S E N C I A
P l a z a  d e l  A n « e l ,  2 .  

Goafecciones p a r a  e l E jé rc i to  y  A rm a d a .

LA VIDA LITERARIA
N O T A B L E M E N T E  M EJORADA

S A U E  L O S  J U E V E S

Colaboración literaria y artistica de nuestros primeros 
escritores y dibujantes.

V E IN T E  PA G IN A S  D E TE X T O  Y  GRABADOS

Cubierlas en papel couché.

L A S  P R IS IO N E S  IM A G IN A R IA S

E L  D ESN U DO  EN  E L  ARTE

Ailmlnislra<<ióii: C o n c e p c ió n  J e r ó n l n i a ,  IO .

CH O CO LA TES Y  CA FES

DE LA COMPAÑIA COLONIAL
TAPIOCAS Y  TÉS 

50 RltCOMPENSAS INDUSTRIALES 

D e p ò s i to  g en ern is  U la jo r ,  t S  y  9 0 . — A l A U I t l »

A L G U N O S
fruteo.

A gua Carabaña (¿evólvlendo
el casco)................. ..................  0,50

Idem  Loeches (idem id ............  0,50
Idem  Inaa lu s  (Idem id)............  0,65
j d e »  Mondáriz (idem id )........  0,80
idem  Marmolejo (idem id ) . . . .  0,90
Callicida Abras Xit'r&..............  0,91)
D en tic ina  uGlobon infalible

para los n iños.........................  0,50
E lix ii'estom acalSáiz deCarloa i,25  
Esencia zarza nGlobon concen­

t r a d a . . . . ....................... .. ü|60

P R E C I O S .

M agnesia i-Gloton efervescen­
te  p o lv o .................................... 0,55

Idem  id. id . g ra n u la r ..............  1,10
P a s ti l la s  compr. clorato pota­

sa, ca ja  l a t ó n .........................  0,2B
Jarabe rábano yodado “Globon. 1 
Vino peptona uGlobon a l  Má­

la g a ............................................ 2
E m ulsión uGlobon segúnS co tt

frasco g rande ........................... 1,75
Idem  idem  id. id . pequeño ... .  1

AGENCIA FÚNEBRE MILITAR
CLAUDIO C0El_l_0,  4 S .  — T E L É F O N O , 2 0 S 7 .

CHOCOLATES FINOS

G AFES AEO.MATICOS

V E N A N C I O  V A Z Q U E Z
D egp ach oi C U A T I I O  C A L L E S

Y ULTRAM ARINOS
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